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¡Que frío 
que hace...! 

Estábamos a punto de escribir este espacio edito­

rial, como casi siempre, sobre algún tema político 

de más o menos rabiosa actualidad. Pero de pronto 

un amigo que estaba cerca de nosotros dice, frotán­

dose las manos: ¡Qué frío que hace...! Escribimos el 

miércoles por la tarde. Es cierto, hace frío, mucho 

frío, más que en todo el invierno. O por lo menos 

no nos acordábamos ya del que había hecho en el 

invierno. Así de flaca es la memoria humana. 

Y es que los problemas de cada día, lo cotidiano, 

es lo que más motiva al hombre, digan lo que digan 

los políticos filosóficos y doctrinarios. La expresión 

gráfica de lo que estaba ocurriendo el miércoles, cli­

matológicamente hablando, del amigo de marras, nos 

hizo recordar una conversación periodística manteni­

da el pasado domingo con Eduardo Tarragona; el hom­

bre de imagen revolucionaria —hasta cierto punto, 

claro— hace un tiempo y hoy lleno de espíritu con­

servador y de «seny». Nos decía Tarragona que a la 

gente lo que le importa es saber como va a vivir 

mañana; si peor o mejor que ahora o por lo menos lo 

mismo Que la gente quiere ya que se le hable de 

cosas, cosas concretas, cosas de la vida. Que la gen­

te ya está harta de filosofía política y quiere que se 

le hable de economía, de rentas, de problemas re­

sueltos, o al menos de programas serios y lejos de 

lo utópico, para resolverlos. 

No le falta razón al procurador de los enhiestos bi-

gotazos, no. El hombre ha aprendido y aunque en 

tiempos empleó la demagogia como pocos, parece 

que al fin ha cogido su cuerda. La suya, la auténtica, 

porque que un Eduardo Tarragona, con todas sus cir­

cunstancias socioeconómicas, se nos hubiera vuelto 

revolucionario de pronto hubiera sido pedirles peras 

al olmo. 

Limpieza electoral 
E l o t r o día as is t imos a ia 

conferencia de prensa que 
d io J o r d i Pu jo l . Nos p r o d u ­
j o una p r o f u n d a impresión, 
po r lo que pueda tener de 
síntoma t r anqu i l i z ado r , que 
d i j e ra el líder de Conver­
gencia Democrática, que su 
p a r t i d o renunc iaba a cua l ­
qu ier «tr ipi joc» para fast i ­
d ia r o desprest ig iar a l con­
t r a r i o . Sí, porque después 
de la sal ida del tono de Se­
llares, en el m i t i n de CDC, 
en La Garr iga , con su poco 
fel iz alusión a los t raba ja ­
dores y más concre tamente 
a los inmig rados , así como 
sus v io lentos a t a q u e s a 
otras personal idades políti­
cas de o t ros campos, nos 
habían puesto sobre ascuas. 
S iempre pensamos, y segui­
mos pensándolo, que los de 
Convergencia, con sus er ro ­
res y aciertos, son gente 
m o d e r a d a . G e n t e con 
«seny». E l cho r r o de «rau­
xa» de La Garr iga , c omo 
anécdota, no tiene impo r ­
tancia. Como síntoma, h u ­
biera sido dramático. 

Las elecciones están ahí. 
Cier tamente no vamos a 
pre tender que t o d o s los 
par t idos se compor t en co­
mo he rman i tas de la car i ­
dad. Ev identemente no bas­
ta con presentar u n progra ­
ma, s ino que es preciso se­
ñalar los fal los que, a j u i c i o 
de cada ideología, tengan 
los demás programas . Pero 
aún en este caso, existe una 
ética, u n mínimo de «fair 
play», p o r respeto a los 
electores y, sobre todo , p o r 
respeto a la t i e r ra , a su his­
tor ia , a l presente y a l f u t u ­
r o que se desean me jo ra r . 
La democrac ia no consiste, 
o no debe cons is t i r , en ga­
nar como sea, sino en u n 
con t inuado e je rc ic io de sa­
na imaginación, para ha l l a r 
no sólo soluciones nuevas y 
or ig inales, s ino para res­
ponder el re to de una so­
ciedad cada día más cam­
biante , cada vez más exi­
gente en todos los terrenos . 

Hay que convencerse, de 
una vez p o r todas, de que 
la democrac ia es algo más 
que u n p lan teamien to pu ­
ramente teórico. Es el ser­
v ic io a l pueb lo , aceptando 
su c o n t r o l y respondiendo 
a sus necesidades reales. 
Quiero dec i r que es m u y 
fácil caer en la tentación de 
c r e a r los p lanteamientos 
políticos en los gabinetes 
de los pa r t i d o s y luego, a 
base de machacárselo a l 
pueblo , hacer le creer que 
eso es lo que quiere . Es evi­
dente que el pueb lo no ha­
bla de una f o r m a concreta 
y expresa, y que hay que 
i n t e r p r e t a r sus act i tudes y 
exigencias, pero ahí está la 
verdadera ta l la del d i r igen­
te político: saber descubr i r 
lo que rea lmente subyace 
en el a lma colect iva y t ra­
d u c i r l o en p lanteamientos 
concretos , útiles para dar le 
luego a l e jecut ivo la fuerza 
necesaria para l levarlos has­
ta sus últimas consecuen­
cias. 

Esto, p o r u n lado, p o r 
o t ro , sería también hora de 
que se de j a ran de usar sím­
bolos p r o fundos y entraña­
bles, como la bandera de 
Cataluña, para cua lquier ac-
t i t u d r e i v ind i ca t i va m u y 
p a r t i c u l a r i s t a , o para apo­
yar acciones de par t idos 
que, si se repasara su his­
t o r i a , inc luso la reciente en 
la c l andes t in idad , haría son­
ro ja r . Una cosa es la auto­
nomía cata lana, que debe 
tener u n t r a t a m i e n t o de al­
t u r a y en a m p l i t u d , y o t ra 
pretender l i ga r l a , po r ejem­
plo , con u n con f l i c to labo­
r a l m u y de te rminado . Cada 
cosa en su s i t i o , que así ire­
mos todos m e j o r hacia l a 
democrac ia . 

Se t r a t a de hacer entre 
todos u n f u t u r o de conv i ­
vencia, en el que cada cua l 
apor te su pecu l i a r i dad , pa­
ra acertar en lo que a to­
dos interesa p o r i gua l : e l 
b i en común. 

Joan del Vallés 
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